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I. La nneva visión contrainsurgente estadounidense; 
la guerra de baja intensidad (GBI) 

S i n  pretenderagotairel tema, mencionamos en primerlugarqueuna de las lecciones 
militares más significativas derivadas del enfrentamiento en Indochina fue que el empleo 
masivo de una capacidad militar superior contra un adversario compuesto por fuerzas 
irregulares y populares, no constituye una garantía de victoria. Lanzar una guerra conven- 
cional contra fuerzas guemlleras significaba enfrentar un tipo de lucha con íonnas 
inapropiadas, que en última instancia resultaban hasta contraproducentes. 

En el transcurso de la mismaguerra de Indochina sedieron intentos poraplicar planes 
y programas contrainsurgentes en Vietnam del Sur (en dos etapas: 1961-1963 y luego 
desde 1969 hasta 1975). LDS estudios recientes demuestranque sendos intentos fueron 
relegados a segundo plano, en vista de haberse aplicado paralelamente con esquemas 
de guerra convencional que desembocaron en la escala masiva de las fuerzas estadou- 
nidenses. Por su papel secundario, dichos programas contrainsurgentes llegaron a ser 
conocidos como “la otra guerra“. 

*Ponencia presentada en el VI1 Congreso CcnImamencano de Sondogía. Tegucigalpa. H d u m ,  del 
2 al 7 & noviemlm de 19%. Universidad Nacional Auláioma dc Honduras. 
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Otra conclusión a la que arribaron las fueras armadas 
de Estados Unidos se refiere al cargcter fundamental- 
mente político de este tipo de Iucha, es decir: lo que hay 
de por medio no puede combatirse solamente en el plano 
militar. Era indispensable, enlonces, un replanteamiento 
estratégico. En otras palabras, era necesario reevaluar la 
doctrina dc la contrainsurgcncia, pcrfeccionarla y. sobre 
iodo, clevarla a un nivel de importancia estratégica. 
Mantenerla doctrinariamentc como secundaria (as í1 

docliinol sideshow) hubiera equivalido a cancelar la 
propia naturaleza de la guerra y COIRTCI riesgo de volver 
a cometer los mismos errores. 

Este viraje representó un serio reto para una insti- 
tución armada como la de Estados Unidos, cuyo modu.r 
operandi se forjó con base en la concepción y práctica de 
dos guerras convencionales. AgrCgucse a ello que al iinal 
de la guerra de Vietnam, las pocas estructuras que alcan- 
zaron a profesionalizarse en las actividades contrainsur- 
genies habían suíiido casi un colapso institucional.' 

Con la rc;iparición dc "los connictos" en el Tercer 
Mundo y dc acuerdo con una lectura casualística de los 
mismos, se crcan las condiciones para el resurgimiento 
de los estudios y propuestas de política militar que se 
habían gestado a la sombra de Vietnam. Existe hoy una 
coincidencia etrecha entre lo que proponen los ide6lo- 
gos para la política global, y lo que sugiere el pensamien- 
to doctrinario militar, para enfrentar los "conflictos de 
baja intensidad". 

Este último término que se ha empleado con mu- 
cha frecuencia en la literatura y en los debates y políticas 
recientes relativos al Tercer Mundo, tiende a provocar 
confusiones cuando es analizado desde la perspectiva de 
los paises a los que se refiere. Aunque sea briiánico en 
su origen, el término de "conflicto de baja intensidad" es 
empleado por los estadounidenses a partir, según su 
perspectiva, del espectro de conflictos que un poder 
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imperial podría encrentar en el mundo de finales del siglo 
xx. La gama posible abarca, para los Estados Unidos, 
por el lado de la alta intensidad, una guerra nuclear 
global; y en el otro extremo del espectro, dcsdc la 
desobediencia civil hasta la confrontación armada cntrc 
fuerzas gubernamentales locales y movimientos de libe- 
ración, todos COnSideradoS de baja inicnsidad 

La "intcnsidad" mide entonces cl cmpleo relativo 
de armamentos, capacidad de juego, tiempo y dcsplie- 
gue de tropas; o sea, es una mensura de factores mera- 
mente militares. 

El tcrmino, sin embargo, es poco útil para describir 
la naturaleza de una guerra política; cn primer lugar, por 
el hecho dc medir en función de distintos grados de 
despliegue militar, 10 cual puede conducir a la conclu- 
sión errónea de que es simplemente Und guerra conven- 
cional en menor escala; y en segundo porque, como 
hemos mencionado, desde la perspectiva de los países 
desiinaiarios, su aplicación no resulta ser una guerra de 
%aja" intensidad, por los efectos internos que ocasiona. 

Existe una gran variedad dc definicioncs para ca- 
racterizarloscontliciosdcbaja intensidad. Estodificultala 
precisión conceptual para lo que debiera ser una doctrina 
moderna de guerra, capaz de desarrollar los elemeptos de- 
signadm como cenüales para elk: la contrainsurgencia. la 
"proinsurgencia" (esfuerzos contrarrcvolucionarios) y el 
antiierrorismo y, hltimamente, el "narcoterrorismo". 

El cuerpo de pensamiento doctrinario de la GBI sc 
elabora a partir de la interpretación sociopolítica de la 
"desobediencia civil", la "insurgencia" y el "movimiento 
popular" o "revoluci6n". El aspecto político-ideológico 
es al que se le ha asignado una mayor importancia, como 
se. verá más adelante. En el caso de este tipo de guerra. 
la esencia de la propuesta (en términos técnicos-meto- 
dológicos) es la de usar contra ellos las mismas tácticas 
de los movimientos de liberación, y así garantizar una 
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política que opere en los mismos planos donde tiene 
influencia el movimiento en el nivel local, nacional e 
internacional. 

La confianza en una posible victoria para las fuiir- 
zas contrainsurgentes y contrarrevolucionarias se basa 
en que el gobierno de Estados Unidos cuenta con mu- 
chos más medios y recursos para revertir la lógica de este 
tipo de guerra contra sus propios autores. 

Con base en lecciones propias y ajenas se acepta 
que "es posible que el enemigo emplee una combinación 
de medidas políticas, económicas, sicológicas y milita- 
res; entonces, el gobierno tendrá que hacer lo misrno 
para denotarlo".' La doctrina emergente propone aim- 
pliar sustancialmente el campo de acción limitado tradi- 
cionalmente a las instituciones militares, pero insiste en 
que debe ser el aspecto político el que oriente todo el 
conjunto. 

El objetivo principal no se alcanzará, wmo en las 
guerras convencionales, con el énfasis puesto en la cli- 
minación física del enemigo -movimientos de libcra- 
ción o gobiernos revolucionarios-, sino mediante la 
deslegitimación, el socavamiento y aislamiento de dicho 
enemigo, hasta el grado en que deje de ser considerado 
como una alternativa política posible o estable. 

Esto se traduce, en el nivel práctico, en que la 
población civil se convierte en el objetivo estrátegico de 
la guerra; no pretende eliminarla, sino neutralizar su 
lealtad a la guemlla o a cualquier fuerza revolucionaiia. 
En el mejor de los casos, ganarla para el proyecto con- 
trainsurgente o contrarrevolucionario, según correspon- 
da. El nuevo quehacer militar se amplía, pues se le 
incorporan tareas que influyen sobre la población fuera 
de lo tradicionalmente militar, mientras se exige una 
mayor politización de la misma actividad militar. La 
propuesta de este tipo de "guerra total en el nivel de la 
base" (total war ut the grass roofs Ieveí) implica la 

participación de instituciones no militares en la guerra 
contrainsurgente. 

Además de representar esto un problema que ten- 
drá repercusiones todavía incalculables, por significar 
un cambio en la naturaleza intrínseca del soldado (tanto 
el estadounidense como el local), implica que todas las 
instituciones militares y no militares que participarán en 
este esfuerzo deben hacerlo de manera altamente coor- 
dinada. Ésta ha sido otra de las lecciones de la experien- 
cia de Vietnam.' Un requerimiento previo a la efectivi- 
dad de la coordinación es que toda institución tenga una 
comprensión conceptual compartida sobre este tipo de 
guerra, y luego un nivel de coordinación constante y 
permanente. 

Enfrentar seriamente los conflictos de "baja inten- 
sidad" refleja, para algunos, lo profundo que puede ser 
el reto para codo el sistema de política exterior estadou- 
nidense. Esto se expresa en problemas complejos, con 
muchos niveles y dimensiones a manejar simultánea- 
mente, y sobre todo que su "trato" no puede ser de corto 

De esta manera, la GBI comienza a dominar la 
fomulación de toda la política hacia la región conside- 
rada conflictiva. La respuesta tiene que ser totalizante, 
integral y abarcar cada uno de los aspectos de la vida que 
puedaninfluirenla percepción del futurode la población 
involucrada. 

Frente al reconocimiento de que el cambio es nece- 
sario, incluso inevitable, una línea del pensamiento mili- 
tar sobre la GBI declara que la "iniciativa estará con 
aquellos que logren influir o explotar el proceso de cam- 
bio". Dicho de otra manera por distintos autores, frente 
a la tendencia exitosa de los movimientos de liberación 
nacional, lo que hay que lograr es "un cambio de actitud" 
en la población de los países locales, acompañado por el 
mismo proceso en la opinión internacional. 

plazo. 
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Se trata entonces de lograr una nueva versión de 
las reformas para bloquear o disputar banderas a las 
rcvoluciones: disputar a las fuerzas revolucionarias su 
base social de apoyo, lo cual implica promover refor- 
mas con un tipo de represión que no la cnajene. Surge 
entonces la necesidad de insirumentar la forma de re- 
presión. 

Esencial para la GBI es pasar de la represión masi- 
vo ~ U C  no lograr una distinción entre guerrilla y po- 
blación civil (entre cuadro polftico de un gobierno revo- 
lucionario y un ciudadano)--, a la represión selectiva. 
Esta regla de la guerra debería ser aplicada en todo el 
ámbito nacional del conflicto, no sólo en las llamadas 
"zonas de guerra". El grado de éxito del cambio hacia lo 
selectivo está directamente relacionado con la profesio- 
nalización de las fuerzas armadas y policiales y la mcjo- 
ría en la inteligencia sobre el enemigo. 

La GBI propone la utilización de medios tecnoló- 
gicos más complejos para incrementar la capacidad téc- 
nica de la inteligencia en todos los niveles. 

Esto significa, en el interior de cada país, la organi- 
zación y entrenamiento de las fuerzas de seguridad local; 
yenelniveldcregi6n,comoenelcasodeCentroamérica, 
la inlegración de la inteligencia regional4 

Es paflicularmente en estas áreas donde se presen- 
ta una suerte de división del trabajo entre las fueizas 
Iocalcs y las fucrzas de Estados Unidos. De hecho. la 
propuesta significa la incorporación del sistema de sc- 
guridad de los países en conflicto, vía la tecnificación y 
el control de la inteligencia, dentro del sistema de segu- 
ridad cstadounidense. 

El otro componente central de la inteligencia es el 
aspecto políticocultural a incorporar en las fuerzas es- 
tadounidenses. Aquí radica la clave para el avance de las 
nuevas modalidadas de la GBI. Por la misma naturaleza 
políiica de la guerra. es una modalidad altamente diná- 

mica donde es necesario realizar constantes reade- 
cuaciones de programas de acción militar. Lograr perci- 
bir los "cambios" de actitud o el "grado de lealtad en una 
población", medir el "éxito" de una operación psicoló- 
gica significa para los estadounidenses (en este caso las 
Fuerzas Especiales), lograr un dominio del idioma y un 
conocimiento más profundo de la cultura de los países 
en conflicto para poder mejorar su integración en el 
medio e inmiscuirse en el conflicto. 

No es casual que el Ministro de Defensa de Esta- 
dos Unidos, Caspar Weinberger, pidiera un mayor en- 
trenamiento lingüístico y cultural para las Fuerzas 
Especiales en un discurso pronunciado en una confe- 
rencia sobre los conflictos de baja intensidad (enero, 
1986).' 

El enfoque del accionar político-militar de la gue- 
rra dc baja intensidad demuestra un sesgo sicológico, el 
cual se refleja en un nivel teórico cuando el pensamiento 
en boga setlala que "[en estos conflictos] no existe la 
noción de una victoria por la fuerza de las armas. La 
victoria, en estos contextos, debe ser medida en cuanto 
se evitan ciertos resultados (indeseables), o por cambios 
de actitud en el grupo objetivo".6 He allí cl objetivo 
específico respecto de la población civil. 

La modalidad principal de la GBI dirigida a las 
fuerzas revolucionarias en sí, sea guerrillera o gobierno, 
es de guerra de desgnste o guerra de agotamiento. De 
nuevo, el intento de uiilizar las tacticas insurgentes 
contra ellos implica que los enfrentamienlos tendrán 
por objetivo agotar la capacidad operativa y funcional 
de estas fuerzas en todas las áreas donde haya logrado 
éxito. 

Factor común a cualquier guerra: el desgaste, en la 
GBI se diferencia por ser determinado pollticamente. La 
btisqueda del desgaste físico, sicológico, moral y mate- 
rial esiará siempre en función de deslegitimar, socavar 
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y aislar a las fuerzas revolucionarias de su base de apoyo; 
esto se alcanza, en conjunto, con el trabajo políiico-si- 
cológico con las masas, su eventual debilitamiento y 
colapso, aparentemente desde dentro. 

Traducido esto a iodos los planos de la guerra., el 
desgaste cobra formas distintas en cada uno de elks; 
desgaste diplomático para neutralizar la solidaridad in- 
ternacional y aislara las fuerzas revolucionarias; desgas- 
te militar al mantcner en movimiento constante a la 
guerrilla o en estado de alerta continua al ejército revo- 
lucionario; desgaste económico como consecuencia de 
lo mismo, etcétera. 

El redimensionamiento de la guerra implica su 
necesaria prolongación. Se vislumbran nuevas etapas 
difíciles de determinar. Hay algunos factores que pue- 
den contribuir a una lectura del desarrollo de la guerra 
en su nueva modalidad: al no buscar la eliminación 
física del enemigo (el abandono de la idea de una 
victoria rápida), las fuerzas contrarrevolucionarias in- 
tentarán penetrar y debilitar primero sus retaguardias, 
las cuales son definidas también en términos políticos, 
no sólo militares. 

Otro factor es la medición del avance en el mon- 
taje de la infraestructura para el sistema de seguridad 
regional que, en el caso de Centroamérica, implica 
cambios en el rol del Comando Sur,'su rearticulación 
con las bases militares norteamericanas en territorio 
estadounidense, el entrenamiento, equipamiento y fo- 
gueo de las Fuerzas Especiales y la CIA para la expan- 
si6n de sus funciones dentro de la región.' El teircer 
factor, quizás el más importante para mantener la op- 
ción de GB? vigenie, es la readecuación conceptual y 
operativa de las Fuerzas Armadas y policiales locales, 
con el fin de hacerlas corresponder a su nuevo papel. 
En la jerga de la GBI es lo que se llama la "preparación 
total del área en conflicto". 
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11. Efectos de la política contrainsurgente en la 
región centroumericana 

En las líneas siguientes nos referiremos a los efec- 
tos que este tipo de estrategia ha inducido en Centroa- 
mérica. Primero, anakamiIOS la readecuación de los 
ejércitos de la región a ella y sus efectos sobre las 
instituciones militares; abordaremos como caso tipo, 
por su claro desarrollo en dependencia de la asesoría 
estadounidense, el de El Salvador. Luego veremos cómo 
el ejército sandinista se desarrolla con base en UM doc- 
trina político-militar popular, que es en esencia la antí- 
tesis de la concepdn de los ejdrciuts de la región, pero 

os Unidos como hbofai~rio expe- 
la eficacia de su esirstegl;l basada 

en una fuera itpendicular (la contra). 
En seguado lugar, tocaremos el tema de la milita- 

rización de la sociedad civil como consecuencia de la 
puesta en práctrCa de la guerra de baja intensidad en las 
políticas eoonbmiclts, en la resuin- 

ocasio- 
na este fentimeno, para finalbr c o n  un conjunto de 
conclusiones hiptkiicas, que aos m i r s n  de gub en la 
profundizaci6n de nuestras investigaciones posteriores. 

gidas de democracia y en io 

ReadecslaclBn de los ej&&s de la región a las 
necesidades de In GBI 

En pnmer lug~r, la GBI exige una readecuación 
estruciural y funcional de los viejos ejercitas oligSrqui- 
cos o p~~~ i ige fquicos  de la regi6n foonnadoa en la visión 
clásica de @ m a  conveawonal para ponerim a tono con 
la aplieaci6n cle lácBEtiees de guerra irreguiar. 

Aun cuadscto / & & c a m e  loe mecanismos mili- 
tares de estos países nacen y se desarrollan en corres- 

pondencia con los intereses de las oligarquías, formal- 
mente fueron erigidos en garantes de la soberanfa nacio- 
nal. La naturaleza oligárquica de estos ejércitos suirió 
mod@kaciones en su forma, aunque su contenido de 
clase se ha mantenido inalterado durante los últimos 50 
aíios, hasta antes de la escalada militar estadounidense 
del último lustro. 

Estas modificaciones en los ejércitos procedieron 
en no pocas ocasiones de f n e m  internas de los institu- 
tos armados que buscaban su modernización y su pro- 
fesionalización, para cumplir realmente con el papel 
institucional. Sin embargo, su dependencia económica 
de la oligarqufa ha constituido una aíadura tan fuerte, 
que aun los sectores "constitucionalistas" o "institucio- 
nalistas" internos a la h e m  armada no han logrado 
romper este ligamen. 

La coexistencia de sectores fuertemente conserva- 
dores y prooligárquicos y sectores "institucionalistas" y 
hasta progresistasen el seno de las fuerzas amadas, fue 
lo que posibilitó la permanencia de los ideales naciona- 
listas en el seno del ejército, hasta la llegada de la 
militarización pronorteamericana influida por su DSN en 
la variante de "guerra de baja intensidad". 

En este sentido postulamos que la conversión de 
estos ejércitos en fuems contrainsurgenies, que libran 
una lucha antisubversiva inspirada en ia Doctrina de 
Seguridad Nacional Norteamericana, tiende a romper en 
forma paulatina, pero muy contradictoria, no solamente 
su tradicional dependencia de las oligarquías cnotlas, 
sino también tiende a romper con la pnnanencia en su 
seno de sectores "institucionalistas" y nacionalistas. 

La conversión gradual de los ejércitos en eficien- 
tes fuerzas contrainsurgentes y la creación de ejércitos 
revolucionarios en la región -los cuales dependen no 
sólo económicamente sino también son dirigidos por 
militares estadounidense- plantea un cambio drástico 
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en la naturaleza de estos mecanismos militares: :su 
conversión en apéndices militares de las fue- ama- 
das estadounidenses, o en aparatos extensivos & ellas, 
demostrando así la profundidad y extensión de esla 
intervención y sus tendencias desnacionalizantes y an- 
tipopulares. 

Por otra parte, en el marco de la "seguridad nacio- 
nal" las fuerzas armadas se vuelven "ejércitos subsidia- 
dos por Estada. Unidos, lo  que impone a eiios un ntrno 
de crecimiento imposible de soportar con el presupuesto 
nacional". 

La hipertrofia de los aparatos militares exige un 
presupuesto cada vez mayor y el incremento acelerado 
del apoyo económico para la "seguridad" esiadouniden- 
se en la medida en que el conflicto regional se prolonga, 
lo cual conspira contra todos los esfuerzos que se hacen 
en el campo de la reactivación económica y de los 
programas de desarrollo social.' Esto último es válido 
para el caso de Nicaragua, país que ve postergados los 
beneCicios sociales del proyecto popular sandinista por 
tener que dedicar priontanamente sus recursos a la "nio- 
vilización militar" de su población para librar una guerra 
de defensa de la revolución (destinado cerca del 50% dcl 
presupuesto a la defensa). 

Además, el hecho de que los ejércitos sean "sub- 
sidiados" le permite a los estadounidenses acceder a 
su conducción directa, ya sea mediante maniobras 
militares, como en Honduras, o directamente en la 
guerra, como en El Salvador. Esto tiene implicacioiies 
claras en el manejo de la política interna; es decir que, 
como ya apuntamos, la dirección de los aparatos mi- 
litares introduce a los estadounidenses a participar e 
influir en forma directa en la política nacional; de esa 
manera se distorsiona aun más el sistema político, que 
tiende a militarizarse y a desnacionalizarse más hpi -  
damente. 

La intención de Estados Unidos de fortalecer las 
relaciones directas de dependencia entre las institucio- 
nes armadas de ese mismo país y sus homólogos cen- 
troamericanos, constituye en el fondo una nueva moda- 
lidad de intervención político-militar en Centroamérica, 
en tanto el país norteamericano tiene acceso a las máxi- 
mas decisiones en lo que respecta a la actividad de 
fuerzas especiales, en el perfeccionamiento de fuerzas 
policiales de contrainsurgencia urbana y especialmente 
en la coordinación de los aparatos de inteligencia polfti- 
co-militar en ei nivel regionai.'" 

Pero a la vez se da una dimensión nueva en esta 
intervención directa, la cual se expresa en la tendencia a 
abrir "teatros de guerra" novlsimos en donde los "solda- 
dos" son civiles, algunos altamente capacitados en el 
manejo de las técnicas de cómputo (recolección de in- 
formación preparando bases de datos relacionales, que 
son archivos de computadora que sirven para vincular 
organizaciones sociales, sindicales, elc., con personas o 
líderes populares, con fines contrainsurgentes, es decir, 
para "neutralizarlos"). Otros sectores especializados en 
técnicas de "guerra sicológica" también se ubicarían 
aqui: todo el personal capacitado para dirigir "aldeas 
modclo" o programas de contrainsurgencia enmascara- 
dos como "ayuda humanitaria". Esta nueva dimensión 
de la guerra tiende a opacar la división entre lo militar y 
lo civil, por lo cual se entraría en una concepción de 
"guerra total" en donde se iiende, como en la visión 
orwelliana, a la militarización de toda la vida civil con 
consecuencias impredecibles en una guerra prolongada. 

Veamos un poco detenidamente los cambios 
que se suceden en los casos de El Salvador y Nicara- 
gua, tratando de establecer elementos de compara- 
ción en dos procesos que en esencia son diferentes, 
pero que tratan de homogenizarse por la perspectiva 
estadounidense. 
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El Salvador 

El caso de El Salvador es pariiculamente ilustra- 
tivo en la forma y efecto de los cambios de las respecti- 
vas fuenas en reiaaón con el desarrollo de ia guerra. 

Después de la primera demostración efectiva de 
fuems del FTb4LN,eniaofensivageneraldeenerode 1981, 
el ejército salvadoreño, empleando sus grandes unidades 
regulares, emprende una campab tendiente a la aniqui- 
lación masiva de su adversario. Para eüo moviliza icdas 
sus fuerzas y medios. Confía en que el esfuerzo inicial ha 
debilitado profundamenle a la guerrilla. 

La falla de dinamismo del ejército estatal para 
enfrentar situaciones tácticas cambiantes y su ineficacia 
para mantenerse ocupando territorios fuera de sus bases 
determina que su campafia, además de causarles un gran 
desgaste material y humano, constituya un seno revés 
para los planificadores y conductores. 

Queda de manifiesto la insuficiencia tanto de la 
ayuda militar mmo de la presencia estadounidense, pero 
sobre lodo la inadecuaci6n del ejército para enfrentar 
una guerra irregular. 

Es en este periodo cuando se crean los Batallones 
de Infaniería de Reacción Inmediata, y se aumenia el 
adiestramiento de las tácticas de contrainsurgencia, con 
laadquisici6ndelcorpondienteequipamiento técnico. 

Desde mediados de 1982 hasta finales de 1983, la 
seguridad que gana la guerrilla para sus desplazamien- 
tos por gran parle del territorio le permite poner en 
práctica la Caaica de la concentración de sus fuenas. 
Orgánicamente, el FMLN constituye brigadas y batallo- 
nes, lo que le permite efectuar acciones de envergadura, 
como la loma del Cuartel de la IV Brigada de Infantería 
en el Paraíso, Chalatenango, en dicimbre de 1983. 

Frente a este avance fundamentalmente cualiíati- 
va, el allo mando militar debe tomar la decisión de 

efectuar una suerte de repliegue que le permita tomar 
tiempo para reestructurar profundamente su esquema 
orgánico y operativo, y evitar así el desmoronamiento 
de todo el aparato." 

Con base fundamentalmente en los resultados ad- 
versos de la guerra y en el gran número de bajas que 
soporta el e@reilo, la asesoría esladounidense impone 
finalmente su concepto de "tropas sin cuartel". Se crean 
y trasfoman unidadcs destinadas al despliegue perma- 
nente en el terreno, con alto grado de movilidad y con 
un diseño netamente ofensivo. 

Eslas tropas, eminentemente irregulares, carecen 
sin embargo de las condiciones esenciales para el tipo 
de guerra que deben enfrentar. En primer lugar no 
tienen arraigo en las masas de las mnas donde operan, 
lo que las hace dependientes de las estructuras logísti- 
cas regulares, y se limita así su movilidad y autonomía 
Desconocen el terreno y simplemente la oficialidad no 
puede adaptarse a una forma operativa desconocida en 
la que el enemigo les lleva una gran ventaja. 

Con persistencia, la presión estadounidense va 
venciendo la resistencia dc los oficiales salvadorenos a 
renunciar a las tácticas convencionales de la guerra 
regular. Coincidentes c o n  la visión estrategica nortea- 
mericana de segundad, la correspondencia técnica de 
contrainsurgencia va imponiéndose a la jefatura salva- 
doreña, lo que permiie profundizar la "desreguianza- 
ción" de las fuerzas armadas.'* 

Aumentan al doble las brigadas de infantería, 
y se crean tropas cazadoras que se distribuyen lerri- 
torialmente en un despliegue ofensivo. Junto con 
ello, se refuerzan las unidades helitransportadas, se 
crean las Patrullas de Reconocimiento de Largo Al- 
cance, los Batallones antiterroristas. los Batallones 
Pirañas de la Marina, los Batallones de Reacción 
Inmediata, etcétera. 
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Los esfuerzos del ejército, sin embargo, no mues- 
tran progresos significativos en el terreno de los hechos. 
El mLN continiia sus acciones, ajustando sus campaiias 
tanto a las ofensivas gubernamentales como a las coyun- 
turas político-económicas. 

Consecuentes con esta forma de guerra y sus re- 
sultados, el ejército debe incorporar un elemento extraiio 
a su idiosincrasia: esta lucha les obliga a disputar la 
adhesión política de las masas a su accionar. 

La incorporación del trabajo político al esquema 
militar (guerra sicológica) determina en los aparams 
militares una hibridación antifuncional que en última 
instancia deviene una guerra contra la población. El 
nivel de la guerra (masividad e intensidad) se eleva, 
rnediantc la incorporación, por parte del ejército, de 
"operativos de limpieza" con la aviación y artillería ten 
vastas zonas pobladas. 

Es la lógica militar enfrentada al fen6meno del 
apoyo de las masas a las fuerzas insurgentes. 

Frente a este escalamiento, el FMLN debe reajustar 
su accionar y estructura orgánica, esta vez partiendo de 
la existencia de unidades mayores. Se procede a la des- 
concentraciónde las fuerzas para, en una táctica altamen- 
te dinámica, recumr a la concentración sólo en función 
de operaciones específicas. El esfuerzo del ejército por 
probar la eficacia de su nueva configuración se ve fm- 
trado, toda vez que a pesar de la mayor capacidad de 
respuesta que ha desarrollado, no logra trabar combates 
con unidades concentradas de la guemlla. La compleji- 
zación de su aparato de información y análisis, por su 
estructura y función, no logra romper el ritmo "regular". 

Eufemísticamente, los especialistas del Pentágono 
describen la situación como "empate". Este solo hecho, 
de ser así, demuestra la dificultad de competir en un 
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terreno tan complejo como es la lucha irregular con 
adaptaciones de un ejército regular. La falla es de fondo; 
se requiere mucho más que aviones, armas e infoma- 
ción para enfrentar a un movimiento guerrillero fuerte- 
mente arraigado en su medio social." 

La modalidad de la guerra, en última instancia, es 
impuesta por las fuerzas insurgente. Es un enfrenta- 
miento político que ha alcanzado el nivel del enfrenta- 
miento militar. Sus conductom son 
visto obligadosa hacerlaguerra,sín 

Al contraste evidente que presenta elejezcito esta- 
tal con la situación descrita, se suma que tamhién su 
capacidad de crecimiento cuantitativo y su capacidad de 
asimilación de tecnologfa más avanzada (crecimiento 
cualitativo) tiene un techo,'4cuya tolemncia mínima está 
dada por la saturación. Ello implica que el espacio de 
maniobras estadounidenses vzk-a-vzk el ejército salvado- 
reñosc reduccsensiblemente. Heaquíunareglaesencial 

a la GBI "No escalar la guerra ni demasiado rápidamente 
ni en form desproporcionada", de lo contrario, la estra- 
tegia tiende a desnaturalizarse. 

Nicaragua 

Elejército de Nicaragua, el más joven de la región, 
ha tenido, a partir del triunfo de la revolución, dos 
cambios fundamentales: Su creación, que implicó la 
trasformación de fuerzas y columnas guerrilleras en un 
ejército regular; y posteriormente, eon el trascurso de la 
guerra de agresión, la readecuación de su organización 
y doctrina para enfrentar la guerra irregular con la con- 
trarrevolución. 

Influyó también la percepción que se tuvo desde 
los inicios sobre lo que sería el peligro principal: una 
invasión externa encabezada por Estados Unidos. 

Se abordan, en consecuencia, dos t a r a  princip- 
les: la incorporación de las masas a la dcfensa y ia 
estmcturación y resguardo de los órganos pcrmancntcs 
de la defensa, el Ejército Popular Sandinista (EPS) y el 
Ministerio del Interior. El cumplimiento dc cstos objeii- 
vossedaen unmarcoeconómico muy rcstriciiv«, lo que 
conWlidala concepcibn tocaate al desarrollo de fuerzas 
armadas profesionales pequeb y eficientes, en torno a 
las cuales se ariicuiarlan las distintas formas dc pariici- 
paei6n popular para la defensa. 

La guerra es entonas concebida como dcknsiva 
y popular; y en sus formas de guerra regular. cn las 
direcciones principales -con pequeñas manifestacio- 
nes de formas irregulares de carácter marginal comple- 
mentario-, es representada como persecucihn de las 
bandas conirarrevolucionarias. 

El problema principal consiste en trasformar a una 
fuerza guerrillera y miliciana en un ejército nacional 
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regular, lo cual implica aglutinar bajo un solo mando a 
las fuerzas existentes, cuya tendencia previa es la disper- 
sión y el caudillismo. 

El proceso no está exento de dificulta de^.'^ Ias 
más evidentes son, por una parte, que la mentalidad y 
estructura guerrillera se resiste tenazmente a la trasfor- 
mación, pues ésta implica exigencias completameinte 
nuevas, a jefes y soldados, en el terreno de la disciplina, 
formas y normas de vida, etc; y por otra, la falta de 
recursos materiales necesarios para el montaje de un 
ejército regular. 

Elemento importante a destacar como caracterliiti- 
ca particular del desarrollo del EPS, que no se repite en 
ningún otro ejército centroamericano, es la incorpora- 
ción masiva y voluntaria de la población a las tareas de 
la defensa, a través de las milicias populares. La concep- 
ción de guerra regular que subyace en el pmceso hace 
necesaria una estrecha articulación orgánica entre las 
fuerzas populares y las regulares. 

El esquema sustentado y trazado sobre las hipCite- 
sis iniciales comienza a sufrir variaciones en 1982, año 
en que el país empieza a enfrentar una clase diferente de 
invasión: El asedio de pequeñas bandas de exguardlias 
cambia cualitativa y cuantitativamente, con el inicio de 
mayores y más sistemáticas operaciones contrarrevolu- 
cionarias.16 

En 1982, y hasta 1983, las fuerzas vivas de: la 
defensa miliiar se articulan en tomo a los Baiaiiones de 
Infantería de Reserva (BIR), unidad básica militar ccim- 
puesta por civiles con entrenamiento que prestan seivi- 
cio por seis meses. 

La composición heterogénea de estas unidades, de 
milicianos, su insuficiente experiencia y limitada prepa- 
ración combativa determinan que se evidencie una d.es- 
ventaja operativa en relación con las fuerzas somocisias, 
que se presentan al teatro mejor preparadas y equipadas. 

Esta situación permite que la iniciativa pase a las fuerzas 
contrarrevolucionanas infiltradas, que despliegan una 
acabada táctica de lucha irregular. 

En 1983 las operaciones contrarrevolucionarias 
habían adquirido el carácter de una guerra irregular en 
gran escala, con un extenso ámbito de operaciones. Este 
escalamiento sobrepasa las capacidades del pequeño 
ejército regular y de sus milicias no profesionales. La 
hipótesis de que las pequeñas bandas contrarrevolueio- 
nanas s610 jugaban un papel complementario-marginal 
en la preparación de una estrategia estadounidense de 
invasión resulta superada por los acontecimientos. 

Esta situación abre paso al segundo gran cambio 
del ejército nicaragüense: la creación de una gran capa- 
cidad ofensiva irregular. Para ello, a mediados de 1983 
se crea el Servicio Militar Patriótico, servicio de cons- 
cripción obligatoria por dos años. 

La medida constituye un salto cualitativo y un paso 
cuantitativo de carácter indudablemente estratégico, 
destinado a revertir definitivamente el curso de la guerra. 
Al primer llamado, efectuado a comienzos de 1984, se 
enlistan aproximadamente 10 mil jóvenes. Los reclutas 
son organizados en batallones de choque, irregulares, de 
alia movilidad yFderde fuego: los Batallones de Lucha 
irregular (BLI).' 

La medida permite nutrir al ejérciio de una masa 
de combatientes seleccionados, aptos para recibir un 
completo entrenamiento, y capaces de acumular una rica 
y útil experiencia combativa. Aunque la medida no está 
exenta de dificultades ni de costos políticos ni económi- 
cos, su impacto es menor que el causado por la movili- 
zación de milicianos, de los cuales la mayor parte pro- 
venían del sector productivo. 

La permanente amenaza de invasión, expresada en 
las maniobras continuas y masivas en Honduras y el 
litoral, y en la creciente hostilidad de la administración 
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estadounidense contra el gobierno sandinista, determina 
que la conducción superior no descuide la preparación 
y equipamicnto de las unidades regulares del ejército. 
Sin perjuicio dc lo anterior, las unidades convencionales 
desarrollan capacidades y se tecnifican para sostener la 
guerra irregular y de la contra. 

La concepción de guerra popular +n esta cta- 
pa- es reforzada con la creación de milicias territoria- 
les, comunidades de autodefensa, defensacivil, etc., que 
cumplirían diversas tareas tanto defensivas como ofen- 
sivas a lo largo del territorio nicaragüense." 

Poco a poco se van desarticulando las Fuerzas de 
Tarea y Comandos Operativos de la contra: a fines de 
1984 se percibe una gradual pérdida de la iniciativa, y 
en el año siguiente acaecería lo que se ha definido como 
su derrota estratégica. Los esfuerzos por levantar su 
capacidad a iravés del equipamiento técnico resultaron 
infructuosos (a pesar de su espectacularidad, como en el 

caso de los iiiisilcs tierra-aire), pues nunca lograron 
alcanzar objctivos militares de importancia. 

Las ventajas que parecfa tener en su favor el Ejér- 
cito Popular Sandinista residían en una mayor flexibili- 
dad al cambio, por su juventud (personal e institucional), 
y por tener en su origen cercano raíces irregulares. 
También parecería ser ventajosa la posibilidad de contar 
con el concurso entusiasta de la población para asumir 
lareas de defensa en los distintos escalones; y finalmcn- 
te, por la naturaleza del enemigo. 

La contra, comprometidaen una lucha irregular, no 
lograría articular una retaguardia local designificaciónen 
las zonas de guerra, ni mucho menos contaba con formas 
de referencia política en las ciudades. Ello originó limita- 
ciones de toda índole, entre otras, la de depender entera- 
mente de la ayuda estadounidense. Asumió más la forma 
de una fuerza expedicionaria que emplea métodos de 
lucha irregular, que la de una fuerza guemllerd insurgente. 
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Miliínriznción de la sociedad civil 

Contrainsurgencia y autoritarismo 
en políticas económicas 

Las políticas económicas de los gobiernos de la 
región estarían enfiladas a la "estabilizaci6n y reacthra- 
ción económica" del aparato productivo de estos país'es, 
como un esfuerzo paralelo (pero iniegral) a la estrategia 
militar que pretendía la derrota de los movimientos de 
liberación nacional y el derrocamiento de la Nicarapa 
sandinista, mediante los planes de "pacificación". 

Aun cuando los penodos, ritmos de aplicación y 
características del plan son diferentes para cada país, cn 
general se pretende el "rcmozamicnto" dcl modelo de 
capitalismo dependiente y pcrilérico quc históncamciite 
ha atado las economías y los sistcmas políticos a la hcgc- 
monía regional de Estados Unidos. Sin embargo. dada la 
crisis que atraviesa el capitalismo pcriférico cn la rcgii5n, 
este remozamiento no puede scr poslcrgado sin hacerle 
reajustes en algunos componentcs csiructuralcs. 

Esta problemática puede ser abordada cn dos ni- 
veles que son distintos pero orientados por un misino 
objetivo contrainsurgente. En el nivel macro csiarían los 
"paquetes económicos", cuyo propósiio cs cl dc cslabi- 
l i a r  la lógica de funcionamiento del capiialismo depcn- 
diente. En el nivel de microprogramd sc aplica todo ci 
paquete de ayuda económica que tiene fines dircciamcn- 
te contrahsufgentes o que está destinada a construir 
infraestructura con fines político-militares, con el objeto 
de preparar condiciones para una prolongada presencia 
estadounidense en la región. 

Por una parte está la ayuda aplicada a "planes de 
desarrollo comunal" o de acción cívica, sean dirigidos 
por militares, civiles o instituciones privadas humanita- 

rias (de la nueva derecha estadounidense); estos planes 
tiene como objetivo el desarrollo de la contrainsurgencia 
activa (El Salvador y Guatemala) o preventiva (Hondu- 
ras, y Costa Rica), para quitar apoyo social a los movi- 
mientos populares entre la población rural, tales como 
los planes CONARA, el Plan Mil y últimamente el plan 
"Unidos para reconstruir" (El Salvador), de "Aldeas 
estratégicas'' (Guatemala) o la acción cívica en manio- 
bras militares (Honduras, Costa Rica y Panamá) por 
parte del ejército estadounidense. 

Estos planes de desarrollo y de acción cívica, din- 
gidos por los militares, tienen un triple propósito: 

a)  Reponer constantemente los daños causados por la 
guerrilla a la infraestructura sociocconómica, con io 
cual se frena el ritmo de desgaste. 

b) Promover la participación directa de la población 
civil en estas actividades, para crear una imagen de 
confianza en el gobierno y fomentar una dependencia 
logística que permita controlarlos. 

c )  Aclimatar a tro s estadounidenses en terreno cen- 
troamcncano. l g a  

También se ubican en este rubro la ayuda econó- 
mica dcdicada a la formación de los cuerpos paramili- 
tara denominados en la jerga contrainsurgcnte "patrullas 
dc autodefensa civil", que represenian un mayor grado de 
militarización de la población civil. De acuerdo con el 
InCormc Miller "...el ejérciio salvadoreño usa la ayuda 
humanitaria para fines miliiares. Por ejemplo: para 
inducir a los aldeanos a formar patrullas de defensa 
civil". En Guaiemala, la AID provee desde 1984 ayu- 
da principalmcnte para la contrainsurgencia en el 
altiplano. por lo cual es fácil deducir que gran pane 
de csc apoyo se a lica ai crecimiento de estos cuer- 
pos paramilitarcs. E 
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En la actualidad estos cuerpos irregulares forman 
verdaderos ejércitos paramilitares en Guatemala y El 
Salvador, tendencia que se irá imponiendo en Honduras 
y Costa Rica a medida que se profundice la intervención 
estadounidense por la presencia de los irregulares de la 
"contra" y la persistencia de Estados Unidos en imponer 
los intereses de su "seguridad nacional". 

Por otra parte, se destina ingente cantidad de recur- 
sos a la construcción o reconstrucción de infraestructura 
para usos militares. En Honduras, a pariir de las inintc- 
rrumpidas maniobras militares, se han construido pistas 
aércas, carreteras y puentes, bases militares, etc., combi- 
nados con acción cívica entre la población empobrecida. 
En Costa Rica, en la región fronteriza con Nicaragua, se 
ha impulsado la edificación de obras de infraestructura 
talcs como la ampliación del aeropuerto de "Los Chiles'' 
(capazde recibir aviones DC-3), IacreacióndelComando 
Atlántico de la guardia civil, la construcción de la cane- 
tera San José-Guapiles-Siquirreres-limón, y el mejora- 
miento y pavimentación de las carreteras a Upala, Los 
Chiles y Puerto Viejo, zona, esta última, de acantona- 
miento dcl "Comando del 

Además, dcsde 1984 funciona a 13 km de la iron- 
tera con Nicaragua la base militar de "El Murciélago". 

En el nivel macroeconómico se plantean los "pro- 
gramas de estabilización nacional del aparato produc- 
tivo", los cuales son diseñados e "impuestos" a los 
gobiernos por organismos financieros internacionales 
como el mil> el Banco Mundial y la AID estadounidense. 

La propuesta en lo tocante a la trasformación y 
reproducción "estructural" que requieren las economías 
centroamericanas se refiere a un modelo de fomento de 
10s exportacwnes no tradicionales, el cual apunta hacia 
la restauración de "las fuerzas del mercado competiti- 
vo" mediante la iniciativa privada, combinada con la 
visi6n de un Estado modernizado en función de "la 

economía de la oferta" (suply side economics) en auge 
a nivel mundial; es decir que cl modelo apunta hacia el 
mercado externo, más que hacia la ampliación del mer- 
cado interno. 

La tendencia que induce al proyecto es, por un 
lado, la creación de un Estado cada vez más divorciado 
de las necesidades sociales, mcdiante la "reprivatiza- 
ción" del sector estatizado de la economfa. Pero, por otro 
lado, con ello se provoca el acentuamiento de los rasgos 
autoritarios del Estado, mediante una mayor centralb- 
ción de las decisiones estatales; éstas a su vez se ven más 
influidas por las demandas de los organismos financie- 
ros internacionales, que utilizan la crisis de solvencia 
crónica de los gobiernos centroamericanos para presio- 
narlos a que impongan "paquetes económicos" onerosos 
a los sectores populares." 

A este respecto, la  oposición popular a los pro- 
gramas económicos impuestos por los organismos fi- 
nancieros internacionales constituye un fenómeno muy 
importante ya que, en definitiva, se cargan los costos 
de déficit fiscal dcl Estado sobre las espaldas de los 
trabajadores. 

Prácticamente en todo Centroamérica el FMI es 
objeto del repudiopopulnr y de movilizaciones que 
no pocas veces terminan en el estallido de las masas; 
asf sucedió en Guatemala, en agosto y septiembre de 
1985; en Panamá dio lugar a la remoción del Presi- 
dente Barletta; en Costa Rica, cn 1984, propició una 
movilización popular sin precedentes; y en El Salva- 
dor, Honduras y Guatemala se expresa actualmente 
un repudio general a las "reformas económicas" 
orientadas por el FMI; todo lo anterior indica que hay 
una creciente conciencia en Centroamérica sobre el 
papel de naturaleza antipopular imperialista de cstos 
organismos, y que un modelo económico basado en 
la "seguridad" estadounidense puede provocar en el 
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futuro inmediato un estallido social de consecuencias 
incalculables. 

Este proceso de "desnacionalización" del Estado 
y dc la economía en Centroamérica es una tendencia 
inherenic al "modelo de seguridad económica" de Es- 
tados Unidos y de los organismos financieros interna- 
cionales conirolados por este país; por lo tanto, no 
corresponde esencialmcnle a las necesidades de los 
países de la región sino a las cxigencias de la LSN 
estadounidense. Ello nos lleva a postular el modelo 
como profundamenie aniinacional y antipopular: y 
puede preverse que su implantación traerá mayor cxa- 
cerbaci6n de las ya graves desigualdades que persisten 
en la regibn. 

Militarización de la política: 
Las "democracias restringidas" 

Como hemos mencionado, uno de los aspcctos clave 
dc la política de seguridad escadounidense es el pretendido 
"reforzamiento del centro dcmocrfrtico" en la región; lo 
cual no supone tcrminar con elpoderreal de los militares, 
sino hacer un jucgo de apariencia con la imiaunción del 
"poder formal" de los civiles a través de procesos ' elec:to- 
rales restringidos y fuertemente controlados, la erradica- 
ci6n del fraude electoral tradicional y con el "alejamierito" 
de los militares a los cuaneles o su concerta&ón en la 
guerra, como en El Salvador y Guatemala. 

Este esquema -no exento de contradiceiones- 
es el que en general, aunque con variantes internar; en 
cada país, se estaría impulsando en El Salvador, Hondu- 
ras, y últimamente en Guatemala. Estas "democracias 
restringidas" no se propician solamente por la necesidad 
de "lavarle la cara" a las iradicionales dictaduras miliita- 
res -incondicionales aliadas de los gobiernos estadou- 

nidenses- sino paríicularmenie por necesidades con- 
irainsurgentes y/o de apoyo a la contrarrevolución en 
Centroamérica. 

Es decir que, al evaluar las posibilidades de estos 
gobiernos en la perspectiva de la "democratización", tal y 
como es concebida por la administración estadounidense 
es ineludible plantearse la naturaleza de ellos: surgen de 
procesos electorales limitados y controlados y de pactos 
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pragmaticos con las fuerzas armadas que son las que 
realmente sostienen el poder;" enüentan la opasicidn de 
las oligarquías o de sectores de ella @or no ser parücip 
de los pactos que iievan ai "Wr Eormal" a estas gobir- 
nos); y lo que es fundamental, nacen por cofiswitimiento 
(activo o pasivo) de una dedsi6n esoldoimidense, todo lo 
cual ios hace muy débiles en lo poiítb y fueitemente 
dependientes de la estrategia estadounidense con res- 
pecto a esa región. 

Este hecho del poder real de los mrlitares es recono. 
cidoporel actual Presidenteguatemalteco, Vmicio Cere- 
zo, quien en una entrevista con Piero Gleijeses del The 
New Republic, previa a las elecciones, afirmara que: 

Aunque fuera elegido, la puerta de la d6mocraci.i 
apenas se abrirá en Guatemala. Mi gobierno no planicana 
reformas sociales pci'que el ejército se opondría. Sería un 
gobierno de transi&n bada la verdadera demacrada.. SI yo 
ganard el voto popular, las militares podrían n e p x  a 
reconocer mi Uiunfo; y si me dejaran 1-r el p i e r ,  podrían 
impdime gobernar 

Recientemente, Cerezo ha reconocido que "el ejér- 
cito p e e  actualmente una alta cuota de poder", a raiz 
de un artículo publicado tainbikn en The New Republic, 
que contiene un análisis mediante el cual se demuestra 
el poder real de los milita~es?~ 

Por otra parte, pero en consecuencia con lo an- 
terior, el planteamiento estadounidense trata de opo- 
ner estos "procesos de democratización" a un preten- 
dido "totalitarismo sandinista" en Nicaragua, para 
descalificar esta experiencia de autodeterminación y 
rescate de la soberanía nacional, y promover interna- 
cionalmente a sus "aliados" en Centroamérica. En 
otras palabras, la administración estadounidense esta- 
ría tratando de velar la contradicción histórica entre 
dependencia-independencia en Centroamérica, pre- 

sentándola como una lucha democracia versus totalita- 
rismo en la región. 

Al s i m p l i f i  Lac raíces hisl6ricas de la lucha de estos 
países, mediante el esquema democracia vs. totalitarismo, 
se recurre a intentos porconstruirartif~ialmentealianzas 
políticas (como la Comunidad Democrática Centroame- 
ncana, el Foro de San  José y últimamente el "Gnipo de 
Tegucigalpa"), con lo cual se procura, entre otras cosas, 
acercar a Costa Rica a los gobiernos en donde el poder 
real está en manos de los militares, para dar mayor credi- 
bilidad y legitimidad al proyecto contrainsurgente. 

ia consecuencia para Costa Rica del esquema esta- 
dounidense de "construir o preservar la democracia" en 
Centroamérica -el cual da prioridad a la seguridad de 
Estados Unidos-, es una creciente militarizaci6n de ese 
país, proceso que va socavando cada vez más las bascs 
de su sistema político democráliw-liberal. 

Esto se expresa en primer lugar en las tendencias 
autoritarias que en los últimos años han aflorado en 
fuevas políticas asociadas con el Estado costarricense;z 
en segundo lugar se manifiesta en la proliferación de los 
cuerpos paramilitares tanto oficiales como privados (12 
grupos paramilitam, de acuerdo con la Coordinadora 
por la defensa de las Libertades Democráticas en Cosui 
Rica); en tercer lugar en la creación y entrenamiento @or 
Estados Unidos) de batallones antkubversivos y/o antite- 
rroristas; en cuaito lugar, fundamentalmente en la p m n -  
cia de ejérciíos mlrarrev~ucionaeoS de nicaragiienses y 
mercenarios, los cuales además de quitar de hecho al 
Estado el monopoiio de las armas y de la violencia, prác- 
ticamenie se constituyen en un verdadero poder alterna- 
tivo, pero de facto, en las regiones fronterizas c o n  Nica- 
ragua. Esto implica la enajenación de grandes porciones 
del territorio nacional al Estado Costarricense." 

Esta tendencia se acentuaría si se concreiizaran los 
planes asociados a los recién aprobados 110 Millones de 
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dólares que pretenden el fortalecimiento del "frente SUI:" 
de la contra. 

Los costos sociales de la militarización 

De acuerdo con datos sobre armamentismo de 
instituciones pacifistas de Estados Unidos, los efectivos 
militares regulares en los cinco países de la región su- 
maban 207 350 en 1985. Esta cifra no incluye a los 
irregulares de la "contra" y del FMLN, tampoco a los 
Daramilitares ni al Dersonal Militar extraniero en la re- 

Otra consecuencia dramática de la guerra y la 
militarización es la ola de refugiados y desplazados. Este 
fenómeno social es efecto de la guerra, pero como ya se 
dijo, también es premisa de la contrainsurgencia "sacar 
al pez del agua". 

En la lógica de la guerra política, 'eel enemigo" no 
sólo es la guerrilla, sino toda su base de apoyo humano, 
especialmente la que vive en zonas en disputa o en 
control guerrillero. El Presidente de El Salvador (Duar- 
te) lo dijo claramente a u n q u e  en forma brutal- en 
conferencia después de una masacre en contra de la. 
población civil: 

gión. Sumadas las fueras irregulares a los ejércitos, 
fácilmente cuentan 1 millón 500 mil personas sobre las 
armas en esta parte del planeta. 

Si comparamos la cantidad de efectivos regulares de 
los ejércitos de Centroamérica (207 350), con los ejércitos 
del Brasil y México (277 100 y 250 OOO, reswctiv,a- 

Hay mucha gente en los campamentos (guemllem) y 
esa gente muere cuando ocum un ataque militar. La Onica 
diferencia entre esa gente y el guemllem es el rifle en la mano. 
¿Quién dice que una señora viejita que muere allí, no tenía un 
fusil en las manos, momentms antes? 

mente), con poblaciones de 130y 75 millones,-respec- 
tivamente, en Centroamérica (con una población cercana 
a los 25 millones), estos aparatos militares se convierten 
en UM carga improductiva muy pesada para estos paíss. 
Es elemental, en consecuencia, que sin ayuda externa, o 
sin la estrategia de combinar producción y defensa (Nica- 
ragua), sería imposible la existencia de estos enormes 
mecanismos militares en países con hambre endhica. 

Por otra parte, pero Intimarnene ligado con lo 
anterior, tenemos que los presupuestos nacionales de 
defensa, de El Salvador y Nicaragua absorben alrededtor 
del 50% de sus gastos; Guatemala, un porcentaje que 
oscila entre 20 y 30%; y los de Honduras y Costa Rica 
elevan cada año sus gastos en defensa y seguridad. A 
ellos deberá sumarse la ayuda estadounidense a "países 
aliados en Centroamérica", que se destina principalmen- 
te a financiar, en forma directa o indirecta, el esfuem 
contrainsurgente actual o preventivo. 

Para el caso de El Salvador, este tipo de política 
contrainsurgente ha significado que cerca de un 20% 
de su población sean refugiados y desplazados internos. 
Si se compara con la experiencia de Vietnam, en donde 
al final de la guerra el 12.5% de su población llegó a 
tener ese "estatus", el conflicto salvadoreño, que tiende 
a prolongarse por la "seguridad estadounidense", tendrá 
efectos más contrastantes y agudos sobre su población 
civil. 

En Guatemala, entre 1981 y 1983 -penodo en el 
que el ejército gubernamental utiliza en gran escala los 
métodos contrainsurgentes (tierra arrasada, patrullas 
civiles y aldeas modelo)- se pueden contabilizar más 
de 35 mil muertos, 900 mil personas agrupadas en la 
autodefensa civil, 18 mil habitantes concentrados en 
aldeas modelo (dato oficial), 46 mil refugiados en Mé- 
xico y 1 millón 200 mil desplazados internos. Son Qatos 
más que elocuentes de los efectos de la "lógica" con- 
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irainsurgente sobre la población de esie país, que se 
convienen en un costo social para ésta y las próximas 
generaciones. 

Para Nicaragua, los efectos de la "lógica guerreris- 
ta" de la administración Reagan son dramáticos. Según 
datos recopilados por nuestro equipo, hasta el primer 
semestre de 1986 sumaban 29 185 las vfctimas de la 
"guerra", entre muertos, heridos, secuestrados y captu- 
rados de la población civil y combatiente. En esa cifra 
están incluidos más de 4mil nifios y adolescentes, hecho 
que demuestra el carácter que cobra este tipo de "guerra 
de baja intensidad". 

El fenómeno de los desplazados de guerra es tam- 
bién de envergadura. En primer lugar la emigración 
inorgánica del campo a la ciudad ha provocado un 
catastrófico aumento poblaeional en la capital (de SO0 
mil en 1979 a más de un millón de habitantes en la 
actualidad), lo cual crea una presión insostenible sobre 
los ya limitados servicios urbanos. Por otra parte, las 
exigencias político-militares han impulsado al gobierno 
a desplazar tierra adentro a cientos de familias campesi- 
nas e indígenas de sus lugares de origen, lo cual ha 
provocado no pocas dificultades sociopolíticas y econó- 
micas para el gobierno sandinista, el cual hace esfuerzos 
desde 1982 por reasentar 50 mil familias (300 mil per- 
sonas) en una lógica que combina la defensa con la 
producción." 

En definitiva. vemos que los efectos de la milita- 
rización se reflejan en un contraste dramhtico para los 
países de la región y de consecuencias impredecibles 
para el futuro: mientras el gobierno estadounidense 
suministra la tecnología, la logística y la dirección mi- 
litar en la "guerra de baja intensidad", los pueblos 
centroamericanos son los que cargan con los altos cos- 
tos sociales de la "lógica de seguridad nacional nortea- 
mericana". 

111. conclusioaes 

1. En primer lugar, postulamos que el proceso de 
estrueturación de una política más o menm coherente 
hacia Centroamérica hq transitado por varias fases. Ello 
supone que en 1981 no existfa en la administración 
Reagan un enfoque muy complejo sobre el "conflicto 
centroamericano" y que, en general, se pasa de una fase 
en donde no hay homogeneidad en la política hacia 
Centroamérica, hacia una etapa en la cual se desarrolla 
en Corma muy contradictoria una visión sobre los eon- 
flictos regionales basada fundamentalmente en la "es- 
trategia" de guerra de baja intensidad. 

2. En segundo termino, se desarrolla un tipo de 
guerra en donde en forma creciente se va dando más 
importancia a los instrumentos político-ideológicos y 
diplomáticos que a los propiamente militares. Lo ante- 
rior no implica el abandono del empleo de la presión y 
ofensiva militar; en algunos casos incluso aumenta: Se 
trata de obtener con ello resultados políticos. 

3. Como tercer punto, asistimos a un conflicto con 
iendeneia hacia el alargamiento, pero en donde las fuer- 
zas revolucionarias logen la capacidad de mantener la 
movilización interna e internacional alrededor de la ne- 
cesidad de cambios profundos en el statu quo. Sin 
embargo, esta prolongación del conflicto, aunque tam- 
bién desarrolla en niveles complejos los instrumenios 
militares de los contendientes, conspira en contra de la 
voluntad y capacidad de cambio, que es el elemento 
movilizador de las fuerzas populares. 

4. Un cuarto aspecto es el desarrollo de una con- 
cepción conirainsurgente y conirarrevolucionaria, que 
trata de incorporar a su actividad los métodos y tácticas 
de los revolucionarios (acervo revolucionario) en contra 
de los mismos revolucionarios, c o n  éxitos muy limiia- 
dos hasta el momento. En el Condo se trata de una 
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ausencia de nltemativa de cambios profundos, que iii- 
corpore contenidos de carácter popular. 

5. Un elemento predominante de este enfoque dle 
los conflictos regionales y en la estrategia de baja 
inlensidad es su desprecio por los mecanismos de 
negociación y por el orden jurídico internacional SO:+ 

tenido desde la segunda posguerra. Se trata de una 
suerte de privilegio del "interés nacional" estadouni- 
dense a costa del relegamiento de la negociación iii- 
ternacional a un nivel de obstáculo. Su manifeslaci6n 
más contundente es el desprecio por el principio de 
autodeterminación de las naciones, por considerar 
más importante la "defensa" de las "fronteras ideoli5- 
gicas". 

6. Que el caso de Centroamérica (especialmente 
Nicaragua y El Salvador) se ha convertido en la punta 
de lanza de la "doctrina Reagan", lo cual ha generado 
claras contradicciones: 

Por un lado, la adopción de la estrategia de GBI 
exige la prolongación del conflicto para la obtención 
de rcsultados (desgaste del enemigo). Por otro, a me- 
dida que se acerca el final de la administración, crecen 
las presiones para que se alcance una solución. !El 
dilema entonces será: abandonar ki.GBI y negociar ... o 
escalar la guerra por el único camino posible: la inte:r- 
vención. 

7. Los indicios mencionados sobre las tendencias 
de la militarización, tanto del EFtado como de las socie- 
dades civiles de Centroamérica, interpretados desde la 
óptica del pensamiento contrainsurgente moderno 
(GBI), sugieren que no existe todavfa una clara concep- 
ción sobre lo que puede ser una victoria para los intereses 
estadounidenses. Hasta ahora una lectura podría ir en el 
sentido de que la definición sigue siendo determinada 
por su adversario, esto es, impedir al enemigo, en sus 
propios términos, que triunfe. 
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